
 

VIACRUCIS VOCACIONAL 

 

 

Preámbulo: 

Fue “… necesario que el Hijo del hombre-haya sido- levantado en alto, para 

que todos los que creen en el tengan Vida eterna.” “El hijo del hombre, -les 

dijo a sus discípulos-, debe sufrir mucho, ser rechazado por los ancianos, los 

sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a muerte y resucitar al tercer 

día…” Como dice la escritura, no por capricho, ni porque el señor estuviese 

imposibilitado ante tales atrocidades, de no sufrirlas, por el contrario, tanta 

maldad es la que ha provocado la despreocupación de los seres humanos 

por llevar como su voluntad tu designio. Queremos acompañarlo, en todo 

lo que el realizo, para mejor comprender nuestra Vocación. 

 

Hacemos el signo de la Cruz: 

Por la Señal de la Santa + de nuestros enemigos, líbranos Señor... Amén. 

En el nombré del Padre + del Hijo +y del Espíritu Santo + Amén. 

 

 



 

I ESTACIÓN 

Jesús en su vocación bienaventurada es condenado a 

muerte 

(San Juan 18,37-40) 

 

 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos 

Todos: … porque con tu santa cruz y vocación redimiste al mundo, y a mi 

pecador. 

Jesús, siempre perseguido, no reparo en otra cosa, que hacer firmemente la 

voluntad de su padre; fue sentenciado a muerte para con ello restituirnos la 

verdadera vida de hijos de DIOS. 

Señor te agradezco que al venir hayas dejado en claro que Dios me ama y 

desea que vaya a tu encuentro en el hermano más necesitado, en los 

alejados, en los que sufren la desgana de servirte; cuando tu propia 

existencia es para nosotros el Servicio Eterno de tu Ser de entrega generosa, 

mostrando desde tu designio primero, cuando consideraste que seriamos: 

Imagen y Semejanza tuya. Nos mostraste tu verdad, visible de un DIOS veraz 

y tan amoroso, por lo cual eres el único señor. 

Compromiso 

Al escuchar tu llamada Señor; permíteme no ser sordo a tu santísima 

voluntad; a ayuda a mi alama, enceguecida por las vanidades de esta vida, 

a ser el correcto escudriñar, entre mi actuar apegado a tu designio y el 

desprecio de todo aquello que me aparta de ti; y de mi propia salvación. 

Padre, nuestro, Dios te salve María, Gloria…. 



II ESTACIÓN 

Jesús Abraza la cruz, asiéndose de su vocación, con 

total decisión por amor a nosotros 

(San Mateo 27,27-31) 

 

 

 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos 

Todos: … porque con tu santa cruz y vocación redimiste al mundo, y a mi 

pecador. 

Consciente de que le mundo y sus diversas manifestaciones de maldad, han 

provocado que el ser humano se pierda con mucha facilidad ante la 

voluntad de DIOS y las inclinaciones a todo aquello que nos atrae, contrario 

al bien que El desea que vivamos. 

Para Jesús, tomar la cruz a cuestas; significaba todo; “Para esta pascua he 

venido”- “El que quiera servirme que me siga, y donde yo este, estará 

también mi servidor.” 

Dios nuestro Padre, nos invita a que “Tomen su Cruz” y sirviéndole firme y 

valerosamente lleguemos a la perfección: “Sean perfectos como es 

perfecto el Padre que está en el cielo”, así su imagen y semejanza autentica, 

de aquel que siendo DIOS descendió con nosotros, y aún más hasta los 

abismos de la muerte, y con ello, liberarnos de la falsa vida de nuestros 

pecados y permitiéndonos que al final de los tiempos, podamos ser elegidos 

en la resurrección a la vida  legitima en justicia, una vida nueva, Jesús como 

debe ser en su único proyecto divino. 

Compromiso 

Señor, tu que por mi vida y mi santificación has querido salvarme; así deseo 

sentir mi vocación llena de certeza, para descender en mis abismos y tomar 

tu luz, como tú voluntariamente has realizado lo que el Padre desea. 

Padre nuestro, Dios te salve María, Gloria… 



 

III ESTACIÓN 

Jesús cae por primera vez, pero no deja su vocación. 

(San Mateo 11, 28-30) 

 

 

 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos 

Todos: … porque con tu santa cruz y vocación redimiste al mundo, y a mi 

pecador. 

 

Jesús, el Señor, pudiendo hacer uso de su privilegio divino, repitió 

congruente lo que ante la tentación: “no tentaras a Dios” al no desear 

mayor gloria que aquella de agradar al Padre. 

Dios nuestro, quiero darte el Si, como el de tu unigénito y de tantos otros que 

me han precedido, sea asidero para levantarme al caer. 

 

Compromiso 

 

Señor, que cada vez se mas fuerte mi decisión de servirte. Que no necesite 

esperar a que me pidas que realice lo que tú ya me has pedido. Y sea como 

aquel siervo inútil, que repita incansablemente, “solo hice lo que tenía que 

hacer” y aumente mi fe cada día alimentando, sabiendo que hago tu 

voluntad.  

   

Padre, nuestro, Dios te salve María, Gloria…. 

 



 

 

IV ESTACIÓN 

Jesús se encuentra con su vocación y su Madre. 

(San Juan 19, 25) 

 

 

 

 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos 

Todos: … porque con tu santa cruz y vocación redimiste al mundo, y a mi 

pecador. 

 

Jesús siempre al pendiente de tu amada voluntad, nos ha dejado en su 

enseñanza: “¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos? todo el que 

hacia la voluntad de mi Padre que está en el cielo, ese es mi hermano, mi 

hermana y mi madre”. 

Que importante Señor, es reconocerme a imagen y semejanza tuya, en 

espíritu y en mis actos, autentica igualdad de tu voluntad, mi propia vida, 

contestación del “Hágase como tu palabra”” Yo soy la servidora del Señor, 

que se cumpla en mi lo que has dicho” María, la madre santísima de tu Hijo, 

nos lo hace ver y sentir. 

Señor hazme esclavo de tu voluntad; que con el peso de mi cruz aprenda a 

mirar a mis hermanos, hermanas y a mi madre, en todos aquellos que hacen 

su voluntad; también te mire a ti, y reconozca que sirviéndoles a ellos a ti te 

sirvo y complazco, y que haciéndome conforme a tu llamado me apego 

más a tu designio maravilloso que nos mostraste en aquella bella mujer de 



Nazaret, que permitió que tu hijo el gran amado Jesús, viniera a nuestro 

consuelo y rescate. 

 

Compromiso 

Señor que cada día me alimente haciendo tu santísima voluntad; y sea 

imagen y semejanza de tus hijos, mis hermanos y hermanas, y que fieles al Si, 

como nuestra bendita y santa madre María de Guadalupe, deje posarse 

sobre mí a tu Espíritu Santo, y nazca del mismo Espíritu, como verdadero hijo 

tuyo, y se esposo de tu Iglesia.   

Padre, nuestro, Dios te salve María, Gloria…. 

 

 

 

V ESTACIÓN 

Jesús es ayudado por el cirineo, a cargar la cruz de la 

vocación 

(San Lucas 23,26) 

 

 

 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos 

Todos: … porque con tu santa cruz y vocación redimiste al mundo, y a mi 

pecador. 

 

Jesús, doblegado a su cuerpo como el nuestro, lastimado injustamente a 

causa de nuestras miserias y pecados, fue llevado ante ti por el calvario 



interminable de miradas indolentes y estupefactas de lo que a diario 

acontece en nuestro padecer humano terrestre. Un hombre de Cirene, 

deseado por tu voluntad se ha apiadado de tan lastimero tránsito y 

tormento, aunque ajeno en el suplicio tomo la cruz por tu llamado, 

construida para nuestro señor Jesús, y apoyando su hombreo debajo del 

madero, miro al leño verde al cual tú amas. 

Hazme Cirineo, consciente y entregado a tu voluntad; de que es a ti a quien 

sirvo en los demás, y sea el amor que nace en mis entrañas, el que me 

mueve a tu llamada, y me haga más fuerte y decidido, para cumplir tu 

cometido al auxilio de cualquiera de mis hermanos y hermanas de la 

comunidad que tú me hayas elegido y pueda expresarte en mi corazón, “te 

he glorificado”, “No perdí a ninguno de los que tú me diste”. Divino maestro 

genuino Dios con nosotros, acampaste en mi corazón afligido y siempre me 

recordaras: “mi alimento es hacer la voluntad de quien me ha enviado”. 

 

Compromiso 

Señor, que siempre te agrade a ti, que ante tu preciosa mirada haga tus 

obras, hazme permanecer constante, completamente sarmiento, pegado 

a tu corazón de Padre, para que tu voluntad me haga tu cordero inmolado 

a tu servicio para el bien de tu bendita humanidad terrena.  

Padre, nuestro, Dios te salve María, Gloria…. 

 

 

 

 

 

 



 

VI ESTACIÓN 

Jesús en su vocación es enjugado en el rostro por 

Verónica 

(San Mateo 26, 10.12: salmo 27,8-9) 

 

 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos 

Todos: … porque con tu santa cruz y vocación redimiste al mundo, y a mi 

pecador. 

Jesús, ante las arteras flagelaciones, torturado y maniatado, escupido y 

arrojado ante el trasquilador; el crudo recuerdo de su apegarse a tu 

voluntad, dejo en manos de Verónica. 

Enséñame señor a valorar tu viña, y siendo vivo en mi tu rostro, disipe las 

penumbras del dolor y las lágrimas de quien sufre la desventura de 

enfrentarse solo a este mundo que tu no deseaste, pero que, sin embargo, 

amas y quieres salvarlo, aun siendo su pago la infamia, la ingratitud y la 

ignorancia de tu bendita gracia. 

 

Compromiso 

 

Señor, seré en todo momento de mi vida lo que tu voluntad desea: Rostro 

vivo de tu presencia en esta tierra; imagen y semejanza de tu bondad; 

cariñosa paciencia para con mis hermanos y hermanas, caridad 

permanente sirviendo a tu humanidad, bendiciendo en tu nombre, 

anunciando el mensaje de tu hijo y bautizando con el Espíritu Santo. 

 

 Padre, nuestro, Dios te salve María, Gloria…. 



 

VII ESTACIÓN 

Jesús cae por segunda vez, bajo la cruz de su 

vocación  

(Salmo 22,8-12) 

 

 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos 

Todos: … porque con tu santa cruz y vocación redimiste al mundo, y a mi 

pecador. 

Jesús, sirviendo a tu omnipotencia y eterna majestad, jamás se rindió, por 

más escarpada que era la colina ante ti subió, recibiendo la ingratitud de 

las vidas humanas a las que antes ayudo, cayendo bajo aquella infamia del 

madero; vivía en su interior el agradable sabor de la salvación. En momentos 

pocos pensados, te fallamos al dejarnos vencer por nuestros tropiezos. 

Señor Dios nuestro, multiplica mis fuerzas y energías; doblega mis fallas para 

servirte como lo mereces y aprenda a darme a mis hermanos sin medida; a 

no claudicar de tu encargo a cada caída, y mantenerme fiel al Sí, que me 

ha hecho decidirme a ser de tu Luz, y con ello, luz de tu presencia a quienes 

habitan tu tierra y mundo nuestro. 

Compromiso 

Señor, mi vida ahora está llena de tu misterio y bondad, permíteme 

dedicarme a pastorear tu rebaño; y como holocausto diario, atender a mis 

hermanos y hermanas, y constantemente hacer firme tu voluntad. 

Padre, nuestro, Dios te salve María, Gloria…. 

 



 

VIII ESTACIÓN 

Jesús en su vocación consuela a las mujeres piadosas  

(San Lucas 23, 27-28) 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos. 

Todos: …porque con tu santa cruz y vocación redimiste 

al mundo, y a mi pecador. 

Jesús no fue ajeno al dolor de tu pueblo; aun cuando sangrante y 

desfigurada su faz, inflamados eran sus celos por tu proyecto divino, asumió 

lo lacerada de su piel y entregado al tormento de la cruz; miró con ternura 

a todo aquel que encontró en su proyecto del patíbulo a la sima donde tú 

lo guardarás. Para que comprendiéramos su vocación de Salvador. 

Señor, pastor eterno de las almas, dígnate mirarme con tus ojos de 

misericordia, para que pueda servir a tu grey amada; hazme instrumento y 

vocación apegada, como lo has hecho con nuestra Madre Santa maría de 

Guadalupe, tu dulce y fiel esclava, ¡Oh, DIOS nuestro! Como lo hiciste con 

Jesús, según tu corazón, la misión de servirte desde lo profundo de mi alma 

fiel a tu designio de eternidad plagada. 

Compromiso 

Padre amoroso, que con mi apego a tu voluntad, como Jesús 

emparentado, sea mi ministerio y vocación, la revelación de tu misterio; y 

miré a mis hermanos y hermanas, con tus dulces ojos y consuelo; y apague 

la sed en cada corazón por saberse alejados de ti, viviendo en su soledad y 

desierto. Por no haber descubierto a tiempo, el que podamos ayudar a 

calmarles el hambre de tu justicia, y sean de ti, ofrendas vivas, de 

arrepentimiento.                                  

Padre nuestro, Dios te salve María, Gloria… 



 

IX ESTACIÓN 

Jesús en su vocación cae por tercera vez  

(Segunda carta del apóstol San Pablo a los Corintios 

5, 14-15) 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos. 

Todos: …porque con tu santa cruz y vocación 

redimiste al mundo, y a mi pecador. 

 

Jesús, fue intempestivamente detenido para recordarnos nuestra fragilidad 

humana ante cada día, y echar en cara que así muchos caen por el 

derrotero de su propia cruz en esta vida. Nos enseñó, que el verle tan fiel a 

ti, nos encontraremos con toda clase de atropellos, “Bienaventurados 

cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se les calumnie en toda 

forma a causa de mí.” 

Señor, hazme buscarte ferviente mente como tú lo has hecho conmigo, 

tomar el peso de mi cruz cada día sin claudicar ante el Calvario; para que 

siempre acate tu bondadosa voluntad de remisión, y sepa padecer con el 

que sufre en el quebranto de nuestra humanidad. Y como nos dijeras al 

momento de perdonar, “setenta veces siete”. 

Compromiso 

Señor, por mi vocación, sea participe de la restitución de tu vida querida, 

signo de apoyo y brazos extendidos para aliviar a los que sucumben en 

cada caída; buscar derramar esperanza de un mundo por fin redimido; 

confiarme a tu voluntad. Que mire consciente, como Misión y mandato de 

tu designo de auxilio. 

Padre nuestro, Dios te salve María, Gloria… 



 

X ESTACIÓN 

Jesús es despojado de sus vestiduras, de su vocación  

(Salmo 22, 19) 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos. 

Todos: …porque con tu santa cruz y vocación redimiste 

al mundo, y a mi pecador. 

Jesús, fue puesto al descubierto como ser humano genuino; vida naciente, 

ahora en la proximidad de la muerte, antes en la posibilidad de morirnos por 

ser humanidad de la carne, pero bautizados por tu Cristo con el Espíritu que 

nos ha restituido, vistiéndonos de la realidad desnuda de los que fue tu 

creación en su principio. 

Señor, confiado como Jesús, col a misma dignidad que nos reviste, por ser 

imagen y semejanza, desnúdame del ser humano avejentado que no 

debiera ser, y revísteme con el Espíritu Santo de donde he vuelto a nacer; 

ponme la sortija del hijo prodigo, que te fue de monto por los halagos de 

esta vida, infiel; y déjame estar justo a tus siervos, que te sirve y te honran, 

como siempre debió ser. 

Compromiso 

Señor, cuando por el valle de esta vida, ande, sean las sandalias y la túnica. 

Que revistan mi ser, tu voluntad presurosa, y la ternura que a todos deseas 

con tus brazos tender; mi vestido de fiesta, tu designio y dignidad. Y al 

recordar los misterios de tu venida, pueda aclamar, “¡Por Cristo, con Él y en 

Él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y 

toda gloria por los siglos de los siglos! ¡Amén! 

Padre nuestro, Dios te salve María, Gloria… 



XI ESTACIÓN 

Jesús es clavado en la cruz de su vocación  

(San Juan 19, 16ª. 19) 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos. 

Todos: …porque con tu santa cruz y vocación redimiste 

al mundo, y a mi pecador. 

Jesús, hallo en tu voluntad, que el dolor que se infligen 

los seres humanos entre sí, no es comparable a un 

pinchazo, ni siquiera un martirio en la cruz, mucho menos pensar, morir; sino 

su corazón anhelando este momento, vertió fuerza a su hacer del ser que tú 

le diste; caminó encorvado hasta el suplicio, pero floreciente y erguido en 

su misión, fue abandonado por millares primero, luego uno, luego once, y 

finalmente entregado al matador. 

Señor, cuando miro mis manos, sin llagas, observo mi costado sin lanza que 

me traspase, y contemplo mis pies en un caminar sin maltrato, aclamo a tu 

valerosa erudición: nos coronaste de espinas, nos vestiste de reyes, nos 

pusiste el cayado para asistirnos, y aún así, mi condición humana, debe de 

servirte con igual pasión, entregado a la faena en tus siembras de 

humanidad reconciliada con tu propia creación. Hazme, pronto a tu 

llamada, dirigente a tus servicios, esforzado, esforzado cual la fontana de tu 

alma, para jamás alejarme de tu luz. 

Compromiso 

Señor, cuando sea sordo a tu llamado, que escuche en tu Cristo, tu voz, que 

vea con mis ojos que eres tú a quien sirvo, y agradecido como el leproso, 

vuelva a ti, misionero y discípulo, convertido en Hijo, obediente y apegado 

a tu voluntad; testigo viviente con aquellos que clavan en tu cruz su ilusión, 

que vigilan sin desvelo, tu retorno glorioso, y que solo esperan, hacer tu viña 

florecer, y enjugue las lágrimas de cuantos a mi acudan, en busca de tu paz.  

Padre nuestro, Dios te salve María, Gloria… 



 

XII ESTACIÓN 

Jesús muere en la cruz, de su vocación  

(San Lucas 23, 46) 

 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos. 

Todos: …porque con tu santa cruz y vocación redimiste al mundo, y a mi 

pecador. 

Jesús, ¡Oh Padre! No vino en vano. Con sus brazos abiertos sobre su cruz, nos 

devela que muriendo a esta vida, vivimos tu nueva asignación. 

Señor, aquí estoy, para hacer tu voluntad. Tu voz habla, yo obedezco. Mira 

mi muerte, a esta vida, como renuncia al mundo, para ser partícipe de tu 

plan, como tú mismo los has pedido desde muy niño. Tarde como Jonás, 

viajé a tierras remotas de mi extravío, dolorosa pasión, cardos y espinas han 

sido alimento, cuando me ofreciste tomar tu cruz, mi ser desposeído, 

comprendió que a ti, solo a ti, te debo mi ser comprometido. Dueño mío, 

hazme dócil, a lo que tú me insistes que comience contigo. Que no busque 

maná, cuando el Pan ha bajado del cielo, aquel que da la vida, dámelo 

luego, yo hasta mi muerte en ti confío, en ti espero. 

 

Compromiso 

Señor, llego agradecido, sirviéndote hasta que me llames a ir devuelta a tu 

reino. Todo minuto, cada instante, aclamar tu victoria. 

Padre nuestro, Diste salve María, Gloria… 

 



XIII ESTACIÓN 

 

Jesús es bajado de la cruz, de su vocación 

(San juan 19, 26-27ª.) 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos. 

Todos: …porque con tu santa cruz y vocación redimiste 

al mundo, y a mi pecador. 

 

Jesús, humanizado, Dios nuestro, habitando entre 

nosotros. Fue desclavado de madero donde pendía, descendió ala fracaso 

nuestro, impregnado de tu designio divino, la muerte pasó a ser un juguete 

de la moda. Libertó nuestra mortalidad, y nos entregó en tus manos. 

Cerrados sus ojos, su corazón ardiente y callado; mudó sus pasos, vistiendo 

la ruin estocada, y sus labios sangrantes, ausentes de palabras, gritaba en 

festivo secreto, cual fuera el recuerdo: “Padre, en tus manos encomiendo 

mi Espíritu”. Las caricias de Madres, de la bienaventurada María, hermana y 

madre nuestra, lo aguardaban. 

Señor, mi cruz abandonada, por imprudencia, vaga oculta en mi 

pensamiento, en las comisuras de mi alma, dolor de mi martirio, permíteme 

tomar mi camino. Hasta donde tú estás, como me debía ser por destino. Mira 

mi muerte a este mundo, para ser fiel en tu servicio. 

Compromiso 

Señor, hay muchas bocas que alimentar, mucha viña que cosechar, déjame 

ser un jornalero en tus sembradíos. Mándame como trabajador a tu mies, 

que muera yo, para que viva tu Cristo, mi Rey, mi Hermano, mi propio 

destino. No merezco, que vengas sin que me haya dedicado a ti, debo tener 

mi lámpara encendida, con aceite bien medido; orando para no des 

fallecer, y multiplicar lo que tú me has de facilitar para alimentarnos; y dar 

de beber a tus ovejas que se hallan perdido. Pero que no se haga como yo 

quiera, sino como tú quiera Padre.   Padre nuestro, Diste salve María, Gloria… 



XIV ESTACIÓN 

Jesús y su vocación son puestos en el sepulcro  

(San Juan 19, 39-40) 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos. 

Todos: …porque con tu santa cruz y vocación redimiste 

al mundo, y a mi pecador. 

Jesús, mortal compartió, con nosotros sus pan, el sueño de tu voluntad, fue 

humanizado en un obscuro hueco de la tierra. 

Señor, mientras la vida se nos va y no retornamos a ti, muertos andamos por 

este sepulcro del mundo. Más Jesús, que hallando a Legión, agazapado en 

el ser humano que se esconde entre muertos de esta vida, nos increpa, y 

nos alivia, nos devuelve a tu vida bienaventurada legado de tu designio, su 

venida gloriosa, es la victoria de tu proyecto divino. Presurosa corre por la 

senda, nuestra persona humana, siguiendo al maestro, para recibirle, 

ansiando las migajas que caen de la mesa de tus Hijos, como los perrillos. 

Compromiso 

Señor, seré antorcha de tu mensaje, vigilante de tus almas, apacentaré tu 

rebaño, mi única tarea. Marca mi vida con el sello indeleble de tu voluntad, 

que pueda ver, para creer Señor. Que naciendo a la vida tuya, mi caminar 

sea tu senda, mi seguirte tu designio, mi aliento tu palabra, mi oración una 

relación perpleja de contemplación y auxilio a quienes tú me pidas que 

vaya; donde quieras que esté, ponga una choza a tu servicio, vigile sin 

cansancio cada pliegue del camino, para que las semillas sean puestas en 

la tierra para florecer ante ti mi único fin y cometido. 

Padre nuestro, Diste salve María, Gloria… 

 



XV ESTACIÓN 

Jesús resucitado, a la vocación 

(San Lucas 24, 1-12) 

Guía: Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos. 

Todos: …porque con tu santa cruz y vocación redimiste al mundo, y a mi 

pecador. 

Siendo el primer día de la semana al amanecer, cuando las mujeres fueron 

al sepulcro, con los perfumes que habían preparado. Ellas encontraron la 

piedra removida del sepulcro y entraron, pero no hallaron el cuerpo del 

Señor. Se les aparecieron dos hombres con vestiduras deslumbrantes, ellos 

les preguntaron “¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? No 

está aquí, ha resucitado”. No está ahí, ha resucitado. Primicia de tu designio, 

la Vida nueva, floreció ante las sombras que fueron la noche. “No hay nada 

imposible para el Padre.” 

Señor, porque en Él creemos, volveremos a la vida, por el mismo Espíritu que 

lo ha resucitado a Él. Ya no volverá a ser la muerte primera nuestra espera. 

Compromiso 

Señor, que dé vida a quienes Tú amas y quieres salvar. Hazme generoso 

dador tu paz, vísteme de tu mandato, para ser retoño en la vid de tu 

eternidad. Úngeme con tu Espíritu, y bautismo de tu amor, propiciación de 

buenas cosechas, zarza ardiente de tus deseos y que mi vida sea el 

amanecer eterno de tu comienzo y presencia, seré prudente como paloma, 

y servicial, como Jesús, que cure a tus enfermos, expulse los demonios, auxilie 

a quien en ti quiere acudir a cumplir por completo sólo tu voluntad primera. 

Padre nuestro, Diste salve María, Gloria… 



Hacemos el signo de la Cruz: Por la señal de la santa cruz de nuestros 

enemigos, líbranos Señor… Amén 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

 

 

Oremos: 

 

 

Oh, Jesús, Pastor eterno de las almas, 

dígnate mirar con ojos de misericordia 

a esta porción de tu grey amada. 

Señor, gemimos en la orfandad, 

danos vocaciones, danos sacerdotes y religiosos santos. 

Te lo pedimos por la Inmaculada Virgen María de Guadalupe, 

tu dulce y Santa Madre. 

Oh Jesús danos sacerdotes y religiosos según tu corazón. Amén. 

 


